Celebración penitencial

1. Saludo: En el nombre del Padre… La gracia y la paz

2. Diálogo: en el que se explica en pocas palabras qué hemos venido a hacer hoy…

3. Lectura de la palabra: 

En aquella época, todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para oírlo. Los fariseos y los maestros de la ley murmuraban:


- Este anda con pecadores y come con ellos.

Entonces Jesús les dijo esta parábola:

¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y se le pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va a buscar a la descarriada hasta que la encuentra? Y cuando da con ella, se la echa a los hombros lleno de alegría, y al llegar a casa, reúne a los amigos y les dice: “¡Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me había perdido!”. Pues os aseguro que también en el cielo habrá más alegría por un pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse

4. Explicación

6. Peticiones de perdón

- Porque muchas veces no somos el hijo y el amigo que quisiéramos ser… SEÑOR, TEN PIEDAD

- Porque muchas veces hacemos un daño que nos gustaría haber evitado… CRISTO, TEN PIEDAD

- Porque demasiadas veces tenemos el corazón como una piedra, cerrado a todos los demás, SEÑOR, TEN PIEDAD.

5. Invitación a confesarse…
PARA PREPARAR EL SACRAMENTO DEL PERDÓN
LO QUE ME PESA EN LA VIDA
Buenas tardes:


Has venido a celebrar el sacramento del perdón. A “confesarte”, decimos… Bien, ¿de qué se trata?
- No se trata de que alguien te dé una lista de cosas y tú señales las que no has cumplido. 

- Tampoco se trata de que cuentes tu vida íntima ni secretos a alguien que no conoces (o que sí conoces)

- Ni siquiera se trata de que pidas consejo sobre lo que tienes que hacer.

SE TRATA DE QUE TE ACERQUES A UN SACERDOTE Y, CON ÉL, PIDAS PERDÓN A DIOS Y LE PIDAS AYUDA PARA CAMBIAR.

- Dios ya ha decidido ayudarte a cambiar. Fíjate, si quieres, antes de empezar, en esta lectura del profeta Ezequiel. Léela despacio, dándote cuenta de lo que dice y pensando en lo que decíamos de las piedras.

Y dice Dios:

“Os recogeré de entre las naciones,
os reuniré de todos los países,
y os llevaré a vuestro hogar.

Derramaré sobre vosotros un agua pura
que os lavará:
de todas vuestras suciedades y equivocaciones 
os voy a librar;
y os daré un corazón nuevo,
y os infundiré un espíritu nuevo;
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,
y os daré un corazón de carne.

Os daré mi espíritu,
y haré que caminéis según mis enseñanzas,
y que guardéis y cumpláis mis consejos.

Y viviréis la vida que os ofrecí desde el principio.
Vosotros seréis mi pueblo,
y yo seré vuestro Dios”.
Cómo confesarse
1. PIENSA O RECUERDA
Recuerda lo que ya pensaste: las cosas que haces que te apartan de la vida que de verdad te gustaría vivir… (eso es lo que quiere Dios, que tengas la mejor vida posible) Si hace falta, usa alguna de las hojas que te dimos la semana pasada… en las mesas de la iglesia tienes alguna nueva, por si no te acuerdas o quieres volver a pensar, otra vez.
2. PIDE PERDÓN INTERIORMENTE

No se trata de que hayas ofendido a Dios. Se trata de que Él ha puesto en la vida lo necesario para que seas feliz, y muchas veces desperdiciamos ese regalo. Desperdiciamos la familia que tenemos, los amigos que nos hemos encontrado, la capacidad de estudiar, las cualidades que tenemos, los sitios a los que vamos… Todo eso son regalos de Dios y nosotros, con nuestro comportamiento, llegamos incluso a estropearlos…

Pedimos perdón a Dios, pero además sabemos que él ya está pensando en lo próximo que nos va a regalar…

3. PIENSA UNA COSA QUE PUEDAS CAMBIAR. 

Una sola, una fácil, una posible… Algo que puedas hacer tú. Y para el resto de las cosas que tendrías que cambiar, pídele a Dios que te ayude a conseguirlo. Las cosas más importantes de nuestra vida sólo las cambiaremos con ayuda de Dios. Puedes escribirlo.

4. CONFIÉSATE CON UNO DE LOS SACERDOTES.

Aunque sería más fácil, en las cosas importantes no basta con que le digamos las cosas a Dios particularmente. Hay que hacer un gesto que demuestre que tu petición de perdón es más clara, más definitiva… 

Sabemos que Dios actúa siempre a través de las personas. En este caso, lo hace a través del sacerdote que te confiesa. Él te va a perdonar en nombre de Dios… y de los demás. (Y no tengas miedo, que nunca te va a echar una bronca, ni nada parecido… ). 

Si no sabes cómo empezar, una manera puede ser acercarte al confesionario y decir  “Ave María Purísima”. El te contesta “sin pecado concebida”, y a partir de ahí, le cuentas lo que has estado pensando antes… y lo que te gustaría que Dios te ayudara a cambiar. Si a pesar de todo, no sabes cómo seguir, le preguntas…

5. HAZ UN GESTO QUE DEMUESTRE QUE QUIERES CAMBIAR.

Una oración, un gesto, un detalle, un “algo” que te recuerde a ti mismo que te quedan cosas que hacer. El mismo sacerdote que te confiesa te hará una sugerencia. Esto es lo que tradicionalmente se llamaba una “penitencia”

PARA PENSAR UN POCO SOBRE LAS PIEDRAS DE MI VIDA
Piensa, y, si quieres, escribe en esta hoja:
· Piensa en lo que te aparta de una buena relación con tus padres y tu familia 

· Piensa en lo que te aparta de una amistad sincera (las cosas que te convierten en mal amigo)
· Piensa en lo que te aparta del aprecio del resto de tus compañeros, o de tus conocidos (lo que haces a los demás que les hace daño, aunque no les conozcas… o aunque ellos te lo hagan a ti)

· Piensa en lo que te aparta de estar a gusto contigo mism@ (lo que te hace sentir culpable)
· Piensa en lo que te aparta de la tranquilidad en los estudios (aquí tampoco necesitas explicaciones… pero sé serio, no te quedes en lo de los críos. Si no estudias ¿por qué lo haces?)
· Piensa también en lo que te aparta de acercarte a Dios…(lo que hace que te olvides de él… )
En resumen, aquellas cosas que hacen daño a los demás, a ti mism@ o que te apartan de Dios.

Si no se te ocurren muchas cosas, no te preocupes. No se trata de encontrar mucho, sino de pensar en serio. 
¿Qué es lo que más te pesa? 

¿Qué es lo más grave? 

¿Qué es lo que más daño ha hecho a otros?
PARA LOS SACERDOTES QUE PARTICIPEN

Buenas tardes.


Lo primero de todo, gracias por el esfuerzo.

Lo segundo es informarte. Antes de participar en la celebración, los chavales han ido teniendo momentos de silencio en la Iglesia. En ellos, a través del símbolo de la piedra, estuvieron pensando en lo que pesa en su vida, lo que no les deja ser felices, lo que les hace difícil acercarse a Dios… te dejo las hojas para que las eches un vistazo. Vendrán con ese examen hecho, o escrito. Se les ha dicho, además, que el sacramento sirve para dos cosas, y que no necesariamente tienen que darse las dos:

- Pedirle perdón a Dios.


- Pedirle ayuda a Dios para cambiar. 


Lo tercero es situarte. Para muchos chavales es la primera vez en mucho tiempo que se acercan al sacramento. La idea de pecado que tienen es escasa y eso no lo podemos arreglar en dos días… de ahí la apuesta por hablar de “lo que pesa” en la vida. Esto quiere decir que hay muchísimas cosas de las que no van a hablar (castidad, oración, asistencia a la Eucaristía…) porque, simplemente, no les pesan, y hacerles comprender que en realidad sí pesan lleva tiempo... Hay que esperar a que maduren. 

De modo que te propongo que hoy nos centremos en su petición de perdón, y no tanto en si tendrían que haber hablado también de otro montón de cosas que no han dicho… y que son muy importantes. LO QUE QUEREMOS ES QUE SE ACOSTUMBREN A CONFESARSE CUANDO QUIERAN PEDIR PERDÓN Y AYUDA. Si hacen esto, el día de mañana harán confesiones más completas y bien hechas.

Nada más. Si después, me comentas cualquier cosa que surja de las confesiones sobre en qué debemos trabajar, te lo agradeceré un montón. Como te agradezco de nuevo el esfuerzo de hoy...
.

